
Cuentan que un día la felicidad quiso jugar al escondite con los
habitantes de un pueblo y les dejó una nota: ¡descubrid dónde
me encuentro!

La gente del pueblo se dividió en cuatro grupos así tendrían más
posibilidades de localizarla. Decidieron que el grupo que lo
consiguiera tocaría las campanas de la iglesia para avisar a
todos y harían una gran fiesta.

El primer grupo se dedicó a comprar todo tipo de objetos,
con la esperanza de que estuviera escondida en alguno de ellos.
Miraron catálogos y pidieron por Internet. Las últimas
novedades. Se rindieron: allí no se había escondido la felicidad.

El segundo grupo la buscó a través de la belleza física.
Compraron cremas y aparatos, se hicieron costosos
tratamientos de belleza y, cuando su cuerpo estaba casi
perfecto, reconocieron que tampoco la habían encontrado.

El tercer grupo la buscó en el poder. Acapararon todos los
puestos de mando, incluso algunos rozaron la tiranía y otros
echaron mano de la violencia. Tampoco lo consiguieron.

El cuarto grupo la buscó en la riqueza. Acumularon todo el
dinero posible, sin importarles la situación de los más pobres.
Pero… No estaba escondida entre el dinero.

Un día, por fin, sonaron las campanas de la iglesia. Todo el
pueblo acudió rápidamente y descubrieron con sorpresa que…

La juguetona Felicidad 


